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Prologo

este es un tebeo de valientes

No solo me refiero a la valentía que demuestran los pro-
tagonistas de la historia, a los superhéroes se les pre-
supone el valor, combatir por una causa que creen justa 
y arriesgar la vida mientras se mueven por ahí con unas 
mallas ajustadas… Sí, ser un superhéroe significa ser un 
valiente; de lo contrario no habría tebeos de superhé-
roes. Me refiero a la valentía de los autores. Crear un 
tebeo hoy día es un acto de amor más que el intento por 
labrarse una carrera profesional. Solo los locos (o los 
muy enamorados) se atreven a dar el salto de los bocetos a 
crear una historia más o menos compleja con la intención 
de que otras personas la lean y, por un momento, autor y 
lector puedan soñar el mismo sueño. Lanzarse a crear un 
tebeo es un acto de valentía.

Como otro acto de valentía es el género que han escogi-
do. Rafa y José Antonio demuestran su amor y conocimiento 
de los recursos del cómic de superhéroes en la historia, 
en un entorno editorial que a veces menosprecia la ca-
lidad de los superhéroes hechos en España —da igual que 
haya más de setenta autores españoles haciendo «las amé-
ricas» en los más importantes cómics de Marvel y DC; da 
igual que los puestos de los más vendidos estén perenne-
mente ocupados por los superhéroes anglosajones—. Salvo 
contadas excepciones, en nuestro entorno editorial sigue 
estando muy presente el prejuicio contra las historias de 
superhéroes que cuentan cosas de aquí.

Y ese es el acto de valentía que Rafa y José Antonio han 
hecho, contar «cosas de aquí». Se han atrevido a acer-
carse sin prejuicios a un episodio de nuestra Historia 
que sigue levantando ampollas y condicionando en parte la 
política de nuestro país. Se han atrevido a tocar el toro 
sagrado (como en La Vaquilla de Berlanga, destrozado por 
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los dos bandos, pero sagrado a fin de cuentas), y se han 
atrevido a hacerlo convirtiéndolo en sana diversión. Sin 
oscurantismos políticos ni discursos tendenciosos. Los 
superhéroes que desfilan por estas páginas bien podrían 
estar dándose leches en Guadalcanal o El Alamein. Pero 
los autores han decidido ubicarlo en España. Eso es lo 
que hace a este tebeo absolutamente delicioso. Y eso es 
lo que hace a este tebeo absolutamente peligroso, porque 
el toro sagrado sigue siendo usado por mucha gente que 
se sienta en según que despachos, y sigue muy presente 
en la vida de muchos obcecados que solo aceptan que se 
hable «del toro» según las formas y ritos apropiados que 
se adhieran a su visión: ¡No mancillarás la memoria de 
Franco, no mencionarás a Durruti en vano!

He visto imprecaciones, burlas paletas y hasta insul-
tos a los autores cuando este proyecto comenzó a hacerse 
popular en los medios de comunicación. No me sorprende, 
viendo el grado de conspiranoia, incultura y estupidez 
supina que aparecen en algunos «motores de opinión». To-
dos quieren salvaguardar «al toro sagrado»; pero en el 
momento que aceptamos lo que ha sido nuestra Historia, 
podemos fabular sobre ella. Fabulaciones que nos ayuden 
a soñar, que nos emocionen, o que simplemente nos en-
tretengan durante la media hora que puede durar un buen 
tebeo como éste. Esa capacidad de contar historias sobre 
la Historia es lo que hace a una sociedad madura.

¡Oh, sí!, hablaba de valentía; y el otro valiente que 
hay relacionado con este tebeo eres tú, lector, te has 
acercado sin prejuicios y ahora lo abres con emoción... y 
seguro que cerrarás estas páginas con esa sonrisa incons-
ciente que queda después de haber pasado un buen rato.

Brindo por vosotros, valientes.

El Torres
Málaga, 2014
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